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TELÉ GRAMAS
S o r v lc io  *I>n K?*|»:m:i«

Buenos Aires. Julio 14 á las 5.10 p. m.
Recibiéronse estos telégramas;

Viena, 12
Todas las potencias han aprobado la con­

ducta seguida par el almirante ingles Sevinur 
respecto del bombardeo del fuerte de Alejan­
dría.

Solamente la Turquía protestó.
Londres, 12

Telégrama (le Alejandría anuncia que las 
tropas egipcias exasperadas por el resultado 
del bombardeo entregáronse a grande* actos 
de bandalaje. saqueando y quemando cuanto 
pudieron.

Un centenar de europeos fueron sacrifica­
dos de modo horrible.

Los fuertes están evacuándose apresurada­
mente en el mayor desorden.

LAIRAK-HAT
Montevideo. Julio  15 de 1882.

J u e g o s  f l o r a l e s
Animados nuestros hermanos, del 

Centro Gallego de Buenos Aires, por el 
espléndido triunfo obtenido el año pasa­
do en su primera justa ó torneo litera­
rio, celebrado en aquella capital bajo 
sus auspicios y dircccioií; han resuelto 
verificar su segunda y patriótica festivi­
dad, el l . °  de Octubre del corriente 
año.

Nada mas honroso ni mas simpático, 
que la celebración deesas nobles lides 
de la inteligencia y del saber, donde los 
valientes paladines del torneo ostentan 
por escudo, los destellos del genio que 
resplandecen cu sus altivas y nobles 
frentes, y en cuyo palenque llamea la 
oliva de la paz, y el emblema de la fra­
ternidad de los pueblos.

Al ilustrado C entro Gallego corres­
ponderá la gloria de que se radiquen en 
esta parte del Continente Americano, 
esas nobles y fraternales festividades 
que han inmortalizadoáalgunas comar­
cas de Europa.

Invitada galantemente esta modesta 
asociación para concurrir á ose simpá­
tico y grandioso ccrl«imen, la Comisión 
Directiva creyó llenar un deber de pa­
triotismo y de confraternidad, adhirién­
dose con entusiasmo á la obra de nues­
tros hermanos de la Capital vecina.

Por las notas que van ácontinuación 
se impondrán nuestros lectores del «to­
ma y premio» acordados al vencedor.

Toca ahora t ilo s  inspirados vates del 
Rio de la Plata, enaltecerlas glorias del 
cjran Z aba la  (como le llama un célebre 
historiador americano) que no solo con­
trajo el mérito de fundar esta heroica y 
reconqinstadora Ciudad, sinó que echó 
los primeros fundamentos del Gobier-

no Mu: ieipal; base indispensable rty’ 
sistema 1 Wnoc.mtico-Republicario q iic 
hoy riggá Jos pueblos americanos.

El G irerai /abala  es una gran .figura 
histórica,' considerado como político y 
comò guerrero, cuya memoria y altas 
virtudes, deben conservar, las presentes 
generaciones agrad ec i d a s .

./ . ü .

.IRISOOS FL O R A LE S

Buenos-Aires, Abril 22 deT882. 
Señor Presidente de la Soci- dad Vasco-

Española Laurak-Bat.
Montevideo.

La Sociedad Española «Centro Galle­
go», iniciadora de los torneos literarios 
en este continente, me luidisónguido  
con el título de Director Géncp.ajde los 
«Juegos Florales» (pie se celebrarán el 
12 de Octubre próximo. En tal carácter 
medirijo á Vd. á objeto do solicitar tema 
y premio para aquella fiesta.

El britfuntc éxito que obtuvo el año 
ppdo. lax lea  (le las justas literarias me 
alienta en la esperanza deque AVl.se 
digne acceder á mi solicitud; y hace in­
necesario? recordar cuanto influye en e! 
porvenir de los pueblos el fomento de 
las letras.

Lo saluda atentamente—
Atfionio R odrigu es de l Busto.

Montevideo, Junio de 1882.
Sr. Dr. i í. Joaquín Castro ArìasV Direc­

tor de los Juegos Florales.
Buenos Aires.

Señor:
La Comisión Directiva que presido, 

tiene el honor de contestar á su aprecia­
ble comunicación de fecha 22 de Abril 
ppdo. en la que se sirve notificarle que 
el Centro Gallego de que es Vd. digno 
delegado, ha organizado para el mescle 
Octubre venidero una segunda parte li­
teraria á cuyo efecto solicita que esta 
corporacioi^ fije un tema y su corres­
pondiente premio.

Causas independientes á su voluntad, 
han impedido á esta Directiva contestar 
con la brevedad requerida su galante y 
honroso pedido, al que hoy accede gus­
tosa, porque también desea contribuir 
en su modesta esfera al desenvolvimien­
to de las letras en estos países tan hos­
pitalarios para la numerosa población 
española que viene on busca de trabajo 
y de fortuna á cobijarse bajo sus institu­
ciones liberales.

En nombre de esta Sociedad, y  en el 
mio propio no puedo m enos de aplaudir

con toda efusión*el pensamiento la!?.*:»;.*? 
ble del ilustrado «Centro Gallego», tan* 
to mas, cuanto que dado el carácter ge4 
neral que se  asigna á estos torneos, La 
dé ir comprendido en sus realizaciones 
sucesivas el levantado propósito de e s ­
trechar con nuevos* vínculos morales la 
unión y la concordia que existe éntrelo 
americanos y los hijos de la madre pá* 
tria.

Bajo estos conceptos l̂ a Comisioji Di­
rectiva señala el siguiente tenia y pre­
mio :

t na escribanía de plata con dorado y 
esmalte y tina pluma do oro, al mejor 
canto en verso al fundador de Montevi­
deo y Capitán General del D iodo la Pla­
ta, ó-m Bruno Mauricio do/abala.

El premio será remitido aprovechan­
do la primera oportunidad á la Direc­
ción «pie el señ Director tenga á bien 
indicar.

Agradeciendo la deferente atención

corone los desvelos de ambas empresas.
Pasan de cincuenta autógrafos los 

que con motivo do la inauguración del 
referido establecimiento balneario, regis­
tran las columnas de nuestros estima­
bles colegas La Union V asco-N avarra  
y E l N oticiero  B ilba ín o , los que sien­
do materialmente imposible trascribir­
los lodos en nuestra revista, hemos en tre- 
saeado los que van á continuación, en la 
firme creencia de que sus ilustrados 
autores han rendido la debidajusticia al 

¿¿pueblo bascongado, interpretando fiel­
mente las nobles y patrióticas aspiracio­
nes do sus hijos.

./ . U .

Que otros canten ¡oh V izcaya amada! 
tu bello suelo, tus encantos naturales, 
la poesia que se encierra en esas eleva­
das y frondosas Colinas, símbolo perma­
nente de la noble esperanza que te 

' Bini ma.
Que en notas mil, plumas mejor cor-

•• * ••• ■■■•• • o
mi distinguida consideración v i

empleada para con esta sociedad, me e s  ; tildas (pie la ruin, lancen en armoniosos
i-ato ofrecer á V<1. las seguridades do ':,,;os, ‘‘ vientos de la publicidad el

j nombre de tanto ilustre hijo como ha 
'l)( visto la luz en este bendito solar, curra 

pie las libertades cristiana y española.
Quédeme á mi, ¡oh pueblo incompa- 

j rabie! la dicha de recordar, aunque este 
í recuerdo te llene de dolor, que esas mon- 
|  tañas, testigos mudos y constantes de la 
¡ heroicidad, de la grandeza y de la hidal- 

Dos acontecimientos de sum a iinpor-jguía de tus hijos, eran en días mas tcli-
tancia para esta noble provincia v las de ‘ (>s para todos los corazones verdadera-

, 1 _ , L,_ . .  „ __ 1 mente vizcaínos, los mas firmes baluar-
de la libertad y de la independencia

José de Untarán , Presiden 
te — JL Casarani/on, Se­
cretario.

sus

B izcara

hermanas, acaban de realizarse con
aplauso general de propios y ostráñosv|,¡e este pueblo

*
esos acontecimientos, es la inaugura­
ción del Ferro-Carril Central de Bizcaya 
desde Bilbao á Durango, el segundo, la 
inauguración del soberbio establecimien­
to balneario de las aguas minerales do 
Xaldivar, propiedad del distinguido pa­
tricio bizcaino D. Manuel M. Gortázar, 
situado cu el mas hermoso y pintoresco 
panorama do la región central del seño­
río.

La inauguración de esas fiestas del 
capital y del trabajo, marean la civiliza­
ción v progreso de los pueblos: ellas son 
pues, el mas elocuente testimonió del 
adelanto moral y material del pueblo 
bascongado.

Como hijos de aquel noble y esclareci­
do solar, nos congratulamos y felicita­
mos á la vez con la mayor efusión, des­
de estas lejanas playas, á la noble y pa­
triótica Junta Directiva de esa nueva vía 
de comunicación que ha de unir en bre- 
bc plazo, á las cuatro hermanas, salu­
dando y felicitando al mismo tiempo, al 
egregio y respetable propietario de los 
baños de Zaldibar, y haciendo votos fer­
vientes porque el éxito mas completo

hay un consuelo que en parte mitiga 
tanto dolor; el de ver que tú, ¡oh pueblo 
grande, pueblo de los heroicos sacrifi­
cios y de Jas titánicas empresas, al per­
derlo  que tanto a piaba, al perderlo que 
constituía tu honrado patrimonio, lo que 
más carote era, las sacrosantas leyes de 
tus mayores, continúas siendo, en me­
dio de tanto infortunio, el pueblo de los 
héroes y del verdadero progreso.

¡A urrcrá! A u rrerü !  pueblo cuskaro. 
Lafé obra maravillas. Continúa tenién­
dola en Dios; sigue, como hasta aquí, 
noria senda do la virtud; sé honrado y 
leal, como siempre lo fuistes, y ten con­
fianza en el porvenir.

Que dia llegará on que esas hermosas 
auras de libertad perdidas, vengan de 
nuevo á dar alegría á este triste país, 
vida á su suelo, á informar vuestras pa­
triarcales costumbres y á acariciar dul­
cemente las nobles frontes de vuestros 
hijos.— Leoncio Gon¿alc¿ de G randa.

Hermosa tierra de Vizcaya, que tie­
nes en tus entrañas, por jugo nutritivo, 
el H ierro; cu tus empinadas montañas, 
por cabellera, el R oble , emblema secu­
lar de la fortaleza; yen  tus verdes pano­
ramas, la fuente inagotable délas virtu­
des que mecieron en Ja cuna á todos tus 
hijos; tierra noble y hospitalaria: te sa-
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la, los deméritos do mis propios pocTnns y leyendas. JVro 
al lado de esa esperanza, bien dél»il por cierto, subsistía 
en mi ánimo un temor grandísimo, uii temor invencible, 
«le que la belleza «le las obras traducidas sol«» sirviese para 
hacer mas patente la tosquedad de las originales y luios, 
casa aptitud para el cultivo de las letras (I).

¿Y qué sucedí«»? Sucedió lo que yo no habría soñado ja ­
mas; sucedió que el libro obtuvo una acogi«l:(* entusiasta, 
que la prensa, las publicaciones mas autorizadas, los críb­
eos mas eminentes, hicieron «le el uramlisimos elogios: 
que llovieron sobre mi Usonjorisimns cartas «le insigne., 
(tóelas y literatos y de otras muchas personas distinguidas. 
Y los elogios que de mis trabajos originales so hicieron no 
fueron menores, ni menos calurosos, «pie los «pie obtuvie­
ron las obras traducidas, «jue eran sin «'inhurgo ventalle, 
ras joyas literarias «lo precio inestimable.

Yo no podía dudar «le la sinceridad «le los críticos ni de 
la  de las personas que me honraban con sus «'pistolas con. 
gratulatorias, por la sencilla razón «le <pic ni me conocían, 
ni tenían interes alguno en agradarme, ni había yo em­
pleado influencia m recoineudacion alguna para ponerlos 
«le mi parte; y sin embargo, cada vez que recibía algún 
periódico con un nuevo articulo acoren de ini oh rita, sen­
tíame asi como avergonzado, y costábame no poco trabajo 
empezar á leerlo: tal rubor, tal confusión me causaban 
aquellos elogios, á mi parecer exagerados. Lejos de enva. 
necerrae y engreírme, sola sentía no haber« -n-rito un libro

(L Como las iiersouns que en Oro ij Oropel hayan leído 
Knoeh Arden, hura y l.u Maya, de Tennvson, «lesearán se­
guramente conocer otras producciones «le este excelso poe- 
n. les advertimos que en el tomo IV de la Revista Kusíara 
be Pamplona. corres|iondiente al año 1X81, encontrarán su 
«lellishno poema titulado Im  ¡trina Ginebra, vertido lam­
inen al castellano por «•! autor de este libro.

LOS

ÚLTIMOS IBEROS
LEYENDAS DE EUSKAKIA 

pon

D O N  V IC E N T E  D E  A B A N A

MONTEVIDEO
T ip o g r a f ia  d e  Z e n o n  T«»Io*a,

calle 25 de Mayo, 146-148 
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menos insignificante, un libro mas digno do las alabanzas 
que se prodigaban al que había dado á luz.

Hoy, ni ofrecer al publico un nuevo libro, el’«cuerdo «le 
aquellas alabanzas, que tal vez debiera envalentonarme 
me llena de temor, |>onpic no se me oculta que tiara que 
yo quede en buen lugar y satisfechos «le mi los «pío leyeron 
y elogiaron KÍ brebaje maravilloso. Uremia de Kolbein, Lo 
¡tosa de Ispaster y las «lemas ¡li-yriuhis ^originales que for 
mabau parte del libro OKU Y OM0PKL. es preciso «pie las 
«|ue ahora doy á la estampa sean mejores, ó |Kir lo menos 
mu Inicuas como aquellas, y frnneaineiito. ni croo lo pri­
mero. ni estoy muy seguro de lo segundo (Ib

Quizá no debiern yo terminar este prólogo sin decir á los 
lectores cuál es el objeto «lo este libro, ||»ero me limitar«' á 
decir que 1<» lio escrito por el placer de escribir, «pie «*s 
para mi uno «le los mas grand«*s placeros de la tierra, púas 
si el libro tiene algún objeto—y estoy muy léjos de negar­
lo—pretiero que lo vean por si mismos los lectores, á «le* 
«•írselo de antemano, como se haco muchas voces «au prólo. 
go.s y  prospectos «pie ofrecen grandes cosas y hacen conce­
bir grandes esperanzas «pie luega se ven tristemente de­
fraudadas. Quiero que á lo m enos,no se diga de mi qin> 
ofrecí lo que no podía «lar.

Xo me resta ya mas que encomendarme á la benevolencia 
«le los críticos y á la del público en general. Si mi libro 
proporciona á algún «li'sgraeiado algunos momentos de gra­
to solaz, si hace gerniinnr tiernos y nobles sentimientos en, 
algún corazón empedernido, si contribuye, por poco que 
sea, á la 'felicidad de Euskaria y de España, me alegraré «le

(I) Estojv« lumen filo es mas que 'la primera parte «le 
nuestra obra, la primera de lus cuatro series «le leyendas 
euskaras que pensamos publicar, si el apoyo de) público no 
nos falta.
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luda y de tí so despide reconocido.—Ju­
lián L. Somovilla.

Después do haber recorrido este her­
moso país, después de haber admirado 
sus costumbres y sus instituciones ver­
daderamente patriarcales, el desarrollo 
de su industria, las muestras explendo 
rosasdesu riqueza, el noble y generoso 
carácter de sus habitantes, se impone 
como verdad irrecusable á todo espíritu 
imparcial y justo, la afirmación de que 
soloen la práctica de las virtudes del tra­
bajo y de un régimen paternal y libre 
estriba el bienestar y la cultura de los 
pueblos.

Por eso, si la gratitud que á una cor- 
dialísima hospitalidad se debe no creara 
eternos vículos de reconocimiento, este 
vivo ejemplo y elocuente enseñanza que 
Vizcaya ofrece, serla motivo bastante 
para que todos los que tienen te en las 
conquistas y los progresos del porvenir 
le consagraran su adhesión decidida y 
le rindieran—como quiero rendirle en 
estas líneas—público testimonio del mas 
entusiasta homenaje y la mas acendra­
da simpatía.— Fainas María Avino.

La sabia naturaleza, siendo tan fecun­
da en las innumerables producciones no 
ha podido menos de ser pródiga para 
esta rica provincia de Bilbao; lia sabido 
formar un conjunto tan variado como 
inimitable. K1 carácter de sus habitan­
tes unido á su suelo productor, sus mi­
nas famosas, base principal de su rique­
za, produce entre otros metales el prin­
cipal, el i.* para la agricultura, industria 
y comercio. Su hermosa ría de comuni­
cación para el comercio, la industria y 
las ciencias en general con todos los 
países civilizados; y por último ¿había 
de faltar remedio parala cu ración desús 
dolencias? Pues además de los ordina­
rios, sus altas montañas también abri­
gan grandes manantiales de salud sin 
que tengan que buscarlos de aquí, allá.

Recuerdo imperecedero grabado en 
nuestro corazón es el (pie sentimos por 
la buena acogida á los espedicionarios 
á la inauguración del célebre y nunca 
bien ponderado establecimiento de ba­
ños de Zaldivar en el que su ilustre pro­
pietario señor Gortázar ha realizado 
sus ideales, sin escatimar intereses para 
su completa instalación.—/)/*. Francis­
co P laza.

cuyos deliciosos alrededores no he echa-1 
do*de ménos los preciosos valles y pin­
torescas montañas de Alemania.—A l­
fonso Brehh.

Que los vizcaínos eran honrados ysó- 
brios, laboriosos y sencillos, todos los 
sabíamos.

Pero que poseyeran un género de 
propaganda especial para conquistar el 
aprecio y la simpatía» oso lo ignoraban 
muchos. ^ *

— Nada es mas cierto? sin embargo.
Visitad su país, tratadlos breve tiem­

po y os subyugarán desde luego por su 
cortesía, por su ilustración y por sus 
bondades.

•Aprénded políticos.
* Yo envío á Vizcaya y con especialidad 
á su ilustre hijo don Manuel Gortázar el 
¡testimonio de mi aprecio y de mi gati - 
íá d —Enrique Nebot.

D i s c u r s o  d e  T r u c h a
En el banquete dó inauguración del 

hermoso balneario de Zaldivar, nuestro 
querido amigo y colaborador literario 
don Antonio dcTrueba pronunció las 
siguientes palabras, que no se atrevió á 
ampliar y hacer mas espresivas temero­
so de contrarias á muchas personas su­
periores en ciencia y elocuencia que es­
peraban ocasión de exponer sus ideas y 
sentimientos:

«Los señores representantes de la 
prensa vizcaína, teniendo sin duda en 
cuenta, no mi aptitud, sino mi edad v la 
circunstancia de que he ejercido el pe­
riodismo en Madrid, me han favorecido 
con el encargo de saludar cordialmente 
álos señores representantes de la pren­
sa madrileña que hoy nos honran y hon­
ran á Vizcaya con su presencia. Cum­
plo este encargo con todo mi corazón 
y añado á él dos súplicas.

Cuando trato de averiguar qué ha si­
do de los que hace veinte años eran en 
Madrid mis compañeros de periodismo, 
me encuentro con que todos, ó casi to­
dos, son ó han sido ministros, su 1 (se­
cretarios, directores generales, etc. Por 
esta regla debo creer que los periodis­
tas madrileños que hoy nos honran con 
su presencia, dentro do veinte años se­
rán ó habrán sido todos ó casi todos 
ellos Ministros, sub-secretarios ó direc­
tores generales. Dos cosas les ruego 
para cuando suban á tan elevado pues­
to: la primera que traten con amor v

jLsú\\ík) privilegio el de Opta líennos , libertad en vea decadarias á s u  íim
tierra vizcaína, con los mas bellos paño- ja prensa periódica, v la según di
ramas de montañas siempre verdes, va- ,.uocuando recuerden el viajo que hioie
lies amenos, industria poderosa que bus­
ca , el hierro de sus montañas, bajo las 
capas casi impenetrables de sus rocas, 
con un mar encantador, salutífero cli­
ma y sin embargo de todas estas cosas, 
ninguna deja recuerdo tan ondo é inde­
leble como la cortés y tranca 
de sus hijos»—('. M. Corteza.

hidalguía

Una de las cualidades (pie más ador­
nan al hombre y dan mejor idea de su 
mayor ilustración, es la amabilidad no 
exajerada; ésta cuando vá acompañada 
de un gran amor al trabajo, es casi se­
guro que el pueblo en que sus habitan­
tes llegan á reunir ambas, adquiere un 
grado de perfección como el que hoy 
todo el mundo reconoce por su arte, in­
dustria y gran comercio á la invicta ciu­
dad de Bilbao, (pie camina con paso li- 
jero por la senda del progreso. L. Vita«• 
mitjana.

Vizcaya nos demuestra muy elocuen­
temente como los pueblos acrecientan 
su prosperidad cuando son libres y la 
paz proteje su trabajo,—Manar/ Mora- 
tez // Pérez.

Pensaba recorrer el l.° do Junio la 
floresta de Thuringia, pero lio tenido el 
gusto de pasar un día en Zaldivar en

que cuando recueraenel viajo que 
ron á Vizcaya con ocasión do inaugurar­
se el balneario de Zaldibar, piensen que 
si hallaron en este país algo progresivo 
y consolador de que por desgracia care­
cían otras comarcas do España, aquello 
era obra ANTERIOR á la nivelación 
de las provincias vascongadas con las 
demás del reino.»

La primera do estas súplicas se expli­
ca recordando que el día 30, en el ban­
quete de inauguración del ferro-carril 
central, so lamentaba uno de los directo­
res de los per iódicos cu cuyo nombre 
hablaba el señor Trueba, deque se veia 
amenazado de arrastrar el grillete, y en 
cuanto á la segunda no necesita expli­
cación.

«El Noticiero Bilbaíno.»

IV a v id ad

Entre las muchas é imponderables be­
llezas que encierra el interesante libro 
do nuestro distinguido compatriota don 
Ladislao do Volasco y Fernandez do la 
( ’uesta, titulado Los easkaros; encontra­
mos la magnifica y brillante narración 
de mía noche de Navidad, pasada por el
autor, en un caserío de Guipúzcoa, cuya 
tradición conmemora el pueblo bas-

congado con religioso entusiasmo, bajo 
el nombre de Gabon, (Nochebuena).

Ilay tanta naturalidad y tanto senti­
miento en esa admirable y patriótica 
descripción que, los que hemos Visto la 
luz primera en las nobles montañas de 
la Basconia, no podemos menos que 
sentir las mas vivas y gratas emociones 
al recorrer esas brillantes páginas que 
traen á nuestra memoria las dulces é 
inefables reminiscencias do las costum­
bres de nuestra amada patria.

Persuadidos deque nuestros queridos 
consocios han de sentirse impresiona­
dos ante estos gratos recuerdos, hemos 
resuelto honrar las columnas do nues­
tra revista, trascribiendo ese bello pen­
samiento literario, que honra sM>re ma­
nera á su ilustrado autor.

J.' U.

COSTUMBRES
Si la mayor parte de las costumbres l 

de este pueblo, guardan hasta hoy el se­
llo de su antigüedad y el carácter pa­
triarcal que lodistingue, en algunas son 
mas notables esos rasgos.

Hace ya más do veinte años, los pe­
riódicos La España, E! ¡rurah-bat y 
otros, publicaban un cuadro de costum­
bres, una descripción de la festividad de 
Noche buena en el hogar de un caserío 
en las montañas de Guipúzcoa.

Esa descripción tenía un solo mérito: 
era una verdad, y un cuadro fielmente 
copiado del natural. El caserío, la fami­
lia, el dueño del hogar ó E  tcheco ja  a na, 
todo eso lia existido, todo me ha sido da­
do contemplar.

He creído que debía reproducirlo, pues 
señala uno do los días mas solemnes en 
la vida déla familia y cu el santuario del 
hogar euskaro.

( ia lio n
N O CH E BU EN A

I
Las pintorescas montañas vasconga­

das contemplan los frondosos árboles 
que cubren sus faldas desnudas del bri­
llante v verde follaje con que las engala­
nó la pnmavoi-a; las. altas cillas cubier­
tas do blanco sudario, so destacan sobre 
un cielo sombrío.

Los angostos, valles y las pendientes 
laderas, donde el arado y la laya exigen 
á un suelo ingrato las doradas espigas 
y los esbeltos y verdes maizales, ayer 
jardín florido, orgullo del laborioso moir 
tañés, hoy solo reflejan el color mate y 
triste de la tierra húmeda, y tal cual faja 
de esplendente nieve al pié de la escar­
pada y sombría montaña.

Pasaron los claros días del estío y las 
misteriosas y plácidas tardes del otoño; 
las heladas brisas del Norte, alados men- 
sageros del rigoroso invierno, suspen­
dieron la vida en aquella rica vejetacion, 
y cayeron unas tras otras las galas de la 
montaña, ostentando hoy solo los des­
nudos esqueletos desús robles, castaños 
y nogales.

Es la hora indecisa del crepúsculo: 
tras un dia pálido y frió llegan las largas 
horas de ia noche do invierno. La natu­
raleza toda parece dormida, y solo las al­
tas espirales que forma el humo en los 
aires, despedido por los cien hogares de 
los caseríos s embrados en el horizonte 
dan alguna idea de la vida.

De pronto comienzan á dibujarse al­
gunas formas vagas en lontananza; lue­
go crecen y se acercan, y los caminos y 
los senderos recobran animación y mo­
vimiento. ¿De dónde vienen osas gentes? 
¿ A dónde van ?

II
El 24 de Diciembre de 185... me sor­

prendió fuera de mi casa, en un peque­
ño vallo enclavado en lo más montuoso 
de Guipúzcoa. El caserío que aquella no­
che debía,albergar me de sólida y ostensa 
construcción, se hallaba colocado sobro 
una colina á cuyo pié el Urumea no le­
jano de su origen, corría sobro un locho 
de cantos. Altas montañas limitaban 
por t »das partes el horizonte, y el paisa- 
ge tenia mi carácter severo é imponente.

Todo en la casa respiraba limpieza y 
bienestar; la habitaba una familia do ca­
seros bión acomodados. Notábase en 
olla un movimiento y preparativos extra­
ordinarios, quecontraslaban con la quie­
tud y silencio que reinaban todo en tor­
no, y no era mi llegada, acogida con 
cariñoso regocijo, la sola causa.

Un anciano lleno de vid a y robustez, á 
pesar de sus setenta pi una veras,de atléti­
ca constitución, do bella y magestuosa 
presencia, era mi anfitrión (I). A sil alre­
dedor seagn i ¡ >abn imam i morosa fai n ¡lia: 
su mujer, digna anciana grave y hacen­
dosa, un hijo casado que con su mujer 
y tres niños vivían en su compañía, otro 
hijo soltero y un criado.

A pesar de lo frío y avanzado de la tar­
de, salí á un gran balcón (pío tenia la 
pieza de honor de la casa, que me ha­
bían destinado. La calma y atonía (pío 
reinaba á mi llegada cu el horizonte, so 
había trocado en vida y movimiento; y á 
medida que el día desaparecía aumenta­
ba la animación en el vallo y la monta­
ña. Frescas y sonoras voces, alegres ri­
sas, subían con los últimos ruidos del 
dia que moría por momentos; y estos 
ruidos se oiau á gran distancia, pues 
apenas si un ligero vientecil'.o agitaba el 
ambiente. Todas aquellas gentes cami­
naban en diversas direcciones: cada cual 
se dirigía al caserío en que nació, donde 
aun vivía el gelé de la familia.

¡Y es que la noche que cubría ya la 
tierra era la Noche-Buena !.

III
Brillantemente iluminada con los res­

plandores de enorme fogata, la cocina, 
estancia muy capaz, presentaba un es­
pectáculo y confusión extraordinarios. 
Las limpias cacerolas que no estaban 
de servicio, colgadas do las paredes 
cual pacíficas panoplias, reflejaban la 
llama del hogar; «d frcníi* asomaban al 
través do otras tantas claraboyas, cua­
tro cabezas de vacas y terneros quo 
despachaban indiferentes su pitanza, 
colocados los pesebres en él grueso de 
la pared y parte en la misma cocina. Al 
lado do dos enormes arcone s  ruecas y 
tornos de hilar, un niño d< scansando 
en la cuna y otros cien objeí - estrailos; 
meciéndose en el espacié cual girán­
dolas suspendidos del techo, quesos y 
embuchados, pemiles y cecinas.

Un muro de pucheros y cazuelas ro-

lj Uno do los neis hermosos y honra'los tipos vas­
congados que liemos alcanzado, Sebastian Miiicr «le Her­

ví

haberlo escrilo aunque no me dé ni gloria ni provecho, y 
haré. Dios mediante, quo le sigan otros libros, peores Uq 
vez, pero no menos bien intencionados. b*k *>íL4m ; o

Vítenle (le Arana.

Enero de 188?.

Si grande era mi lemrtr cuando hace algún lienqio di A la 
estampa el hbro que cou el titulo do OHO Y OUOP&L corra 
por esos mundos, ó  lo que es mas probable, duerm e en lOg 
estantes do las librerías, m ayor, mucho m ayor, es e l que 
experim cnio al publicar este.

Y la razón es obvia.
Kn aquel volumen habia, a) lado do los trabajos orig ina­

les, algunas traducciones do obras do grandísim o mérito 
y el valor quo ellas daban al libro bastaba para  hacerlo 
muy apreciablc. aun cuando los trabajos originales no hu ­
bieran valido un  ardilo, al paso que los leyendas que lio^ 
ofrezco ul público son todas originales, y no tienen ]>or 
consiguiente, el valor intrínseco do las creaciones de Ten- 
nyson, Longfcllow y Percy, n i el prestigio que les darían 
esos egregios nombres.

Kn una  nación mas ilustrada quo la nuestra—nuestro 
pueblo es en  general mas dado A los goces m ateriales, y 
A las espeluznantes emociones del circo, que A la sunvo de­
lectación del espíritu—los poemas Hnoch Arden y fícanqe- 
lina  incluidos en aquel libro, hubieran bastado por Si so­
los para hacer la fortuna do un editor, y vo, que no lo* 
daba a luz per ganar dinero sino simplemente porque mis 
compatriotas los conocieran y los adm iraran y pudieran 
aprender algo en ellos, esperaba, aunque no confiadamen­
te, que en pago de eso servicio quo yo baria A las letras e í * 
peñólas, los críticos rae tratarían  con alguna indulgencia 
y  se esforzariau mas bien en  ocultar, que ea  poner á ia vis-
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LAUUAk'- HAT
(loaba el hogar, y todo en torno so agru- 
paban los habitantes del caserío y los 
(pie sucesivamente iban llegando. Y el 
número no era ya corto: tres nuevas y 
dilatadas familias cobijaba el hospitala­
rio techo, dos hijos y una hija casados. 
El último recien llegado, traía pendien­
tes de un palo tros enormes besugos.

Presto quedó aderezada una estrecha 
mesa, y entonces-dada la señal por el 
amajóven de la casa de que todo esta­
ba pronto, púsose en pié el patriarca, y 
todos lo imitaron. En medio del mayor 
silencio, pronunció pausada la oración 
dominical; aquella sencilla plegaria, di­
cha en vascuence con voz entura, y con­
testada, en coro por todqe aquellas to­
c o s , argentinas las unas, sonoras y 
graves las otras, pero con la entonación 
déla verdadera piedad, era el primer ac­
to común de la familia j reunida tras 
largos dias de ausencia. La pequeña 
mesa crugia muy luego bajo el peso de 
un enorme plato de berzas con aceite 
que parecía un volcan, tal humo despe­
dia: y sucesivamente se mostraron el 
bacalao en salsa y asado, los besugos, 
s¡n olvidar el inchursalsa (salsa de nue­
ces); y para terminar la fiesta, manza­
nas cocidas y asadas, v una verdade­
ra caldera de arroz con leche. No ha­
go mérito de las castañas, el tamboril 
contenia celemines que desaparecían 
por ensalmo.

¡Qué franca y cordial alegría! ¡Qué 
cariño tan sincero el que unía ú la dila­
tada familia! Aquel venerable anciano 
en medio de sus hijos y nietos, era una 
página arrancada de la Biblia; era tam­
bién lo decimos con orgullo, el repre­
sentante de todo nuestro edificio foral; 
la tradición veneranda y venerada.

Cruzábanse los chistes, y crecía la 
broma y alegría ¡i medida que la noche 
avanzaba, y sin embargo, esta a! pare­
cer tan completamente dichosa familia, 
tenia un pesar; faltaba á la reunión el 
más querido de los hijos, Benjamín do 
la casa. A medida que habían ido lle­
gando, todos preguntaban por su her­
mano, y oían contestar: En Murcia! 
¡léjos! y todos repetían ¡lejos! ¡No ven­
drá! El festín tocaba ya á su término, 
un monte de peladuras de castañas cu­
bría el suelo, y los jarros de Saya ¡ dita 
y vino comenzaban á descansar después 
de un incesante trasiego. Entonces con 
fresca y clara voz, una de las más jóve­
nes mujeres de la reunión, entonó un 
tradicional villancico-zorzico, que todos 
repetían en coro. De pronto, en medio 
do aquel estrepitoso Babel, oímos leja­
no pero agudo y prolongado el grito de 
los montañeses. . . .  el huju-ju; y como 
si un golpe eléctrico hubiera alcanzado 
á todos, todos estaban de pié, y el can­
to y las voces murieron cortadas donde 
las alcanzó esa indecible entonación. 
Todos habían palidecido de placer; y un 
mismo instinto lanzó á aquellos hom­
bres á la puerta de la casa, donde reso­
naba do nuevo el grito; pero ya, fuerte, 
sonoro, alegre.

El hijo querido estaba en medio de su 
familia, y los abrazos y apretones de 
manos y golpes en la espalda, llovían 
sobro él; cada cual significaba su con­
tento do un modo diverso, poro cordial 
en medio de lo brusco. Traía el Mutil 
trazas de haber lipcho una larga jorna­
da; el viaje total ya lo sabíamos, venía 
desde Múrcia donde trabajaba en un 
camino, y no había realizado esta larga 
caminata en diligencia, sino en su casi 
totalidad á pié: aquella mañana mucho 
antes que el día despuntara había salido 
de Mondragon, y llevaba doce leguas 
largas andadas. Aquel hombre había 
dejado sus trabajos é intereses, habiar 
atravesado la España do uno á otro es- 
tremo en la estación mas cruda, solo 
por llegar á su casa y ver á  su familia 
¡por hacer Gabon!

IV

Todos los pueblos tienen sus dias 
consagrados al hogar y á la familia, pe­
ro entre todos, el pueblo vascongado 
conserva pura ó inalterable esta santa y 
tutelar costumbre.

La niveladora civilización en vanó pa­
sa sobre nosotros igualando razas, bor­
rando el sello de nacionalidad y provin­
cialismo, fundiendo en inmenso crisol á 
todos los pueblos y naciones; de la civi­

lización tomamos los adelantos, y recha­
zamos el nivel que quiere matar nuestra 
originalidad.

La reunión de la familia, la vista del 
techo donde nacimos, los sitios donde 
corrieron nuestros primeros años, es el 
lazo más grande entre sus individuos; 
la voz do nuestros padres, y su recuerdo 
sino existen, es una elocuente lección 
para imitarlos. Aquellos objetos pare­
cen decirnos sed hombres de bien como 
los que vivieron bajo este techo, no 
echéis una mancha sobre su memoria.

Ni la distancia, ni aun á veces sus es­
casos recursos detienen al vascongado 
cuando se acerca este día; necesita res­
pirar el aire do las montañas. *

En medio de los trances más terribles 
de la anterior guerra de los siete años, 
aquellos hombres disciplinados y valien­
tes que jamás abandonaron sus bande­
ras, era imposible contenerlos la víspe­
ra de Navidad. Los batallones quedaban 
en cuadro, todas las boinas estaban en 
jos caseríos: afín hoy recuerdan los que 
mandaban los ligeros batallones sus 
preocupaciones y apuros en esos mo­
mentos; era ocioso dictar severas órde­
nes, si para cumplirlas debían castigar 
á un ejercito entoro.

¡Bien venido seas gabon ! Cuando leo 
estas líneas en los llanos, los valles y 
las montañas, se celebra la fiesta de fa­
milia, que lo es también de un pueblo 
singular y querido.

¡Conserva tus tradicciones y costum­
bres que desaliaron el curso de los años 
y de los siglos, que vieron desaparecer 
las de cien pueblos y razas, borradas ya 
del mundo en que vivimos, perdidas en 
el insondable mar de lo pasado 1

CARTAS VASCAS
(Escribís para ol «Laura-liat do Montevideo)

KIJ S K A LER R Í A —  KS P A ÑA —  F  RA NCIA —  RU­
SIA  —  INGLATERRA —  C H IN A — ULTIM AS
NOTICIAS.

1 v» do Junio de IftSi.

Navarra está de enhorabuena. El de­
legado del Banco Agrícola ha deposita­
do en la Diputación ciento veintitrés mil 
pesos, como garantía de la construc­
ción de la red general de tranvías de la 
provincia.

Por desgracia este año verá la pro­
vincia muy mermadas todas sus pro­
ducciones agrícolas, efecto de la sequía 
pertinaz del invierno.

Sin embargo, las sementeras tardías 
rendirán regular producto.

—Un gobernador digno de los tiem­
pos de Silaes el de Navarra. Ha dirigi­
do una circular á los alcaldes de los 
pueblos, para que inmediatamente se 
forme en sus respectivas jurisdiciones 
una lista ó padrón, en el que consten 
públicamente y con la mayor imparcia­
lidad y justicia, los nombres, apellidos, 
procedencias, antecedentes, conducta 
actual y modo de vivir de todo individuo 
que sea vecino, residente ó que acos­
tumbre visitar la población con más ó 
menos frecuencia, alegando para ello 
cualquier atusa ó pretesto y merezca 
ser inscrito en el mencionado padrón, 
por no merecerles buen concepto, así 
como á sus con venemos, por sus cos­
tumbres relajadas, pór sus vicios y 
por sus malas condiciones.

La Epoca recuerda 'al leerla que ha­
ce cuarenta y «los años decía Espronee- 
da en E l Diablo Manilo:

«Los trajes examínense, y los ¡estos 
'do los enmascados anarquistas 
y de sus nombres que se formen listas.»

Y otro periódico hace ver que la pe­
na que el gobernador de Navarra quiere 
que se imponga es la de difamación á 
muchas p rsonas que, no solo no han co­
metido delito, sino que ni han sido juz­
gadas ni sentenciadas, con lo cual dice 
los caciques de los pueblos están de plá­
cemes, pues podrán exponer á la ver­
güenza pública á todos sus adversa­
rios.

La suerte es que la ley, da medios á 
todos los que sean incluidos en el pa­
drón, do demandar de injuria al señor 
gobernador y á los señores alcaldes.

Para muestra de lo que es esa famo­
sa  circular de ese famoso gobernador 
ahí vá uno do sus párrafos:

«Axiomático es, que los criminales 
viven norol apndrinamiento de los pue­
blos, luego bastará que estos por su 
propio interés y su tranquilidad no los 
consientan en ellos para que caigan én 
poder de la justicia ó tengan queespa- 
triarse.»

Con otro axioma como este 
me eternizo en el poder, 

habrá dicho el gobernador de Navarra; 
pero de temeresqueáésto Silaal porme­

nor no ha de sentarle bien su circular, 
con axiomas y todo.

—El último dia del mes de Mayo ha 
tenido lugar la inauguración oficial del 
camino do hierro de Bilbao á Dunango, 
con gran solemnidad. El dia 1." de esto 
mes ha comenzado el servicio regular 
de viajeros. Estos tendrán la ventaja, 
sobre los demás de otras líneas, de pa­
gar el pasaje al mismo revisador, sin 
necesidad de tomar previamente el bille­
te en la taquilla.

—El dia primero del mes se han inau­
gurado los magníficos baños de Zaldi- 
var, constituidos por el señor Gortázar. 
Es un establecimiento notable bajo to­
dos conceptos, en el que no se han esca- 
se.V’o ninguna clase de esfuerzos para 
■po'ebrloá la altura de cualquiera do los 
mejores do Alemania, F,u efecto, en él 
so encuéntrala última palabra cu apara­
tos médicos y el más refinado confort 
en ’.os alojamientos, aun en los más 
modestos. A la solemnidad inaugural 
h jn  concurrido personas venidas de Pa­
rís y do Madrid, asi como también de 
otras provincias, invitadas al acto. 
Cuéntase entre estas últimas personas 
de provincias, el primer director de La 
Union Vasco-Navarra, e! ilustrado pe­
riodista y entusiasta y probado fuerista 
don Eladio de Lezama, retirado cu su 
casa do Laguardia con gran perjuicio 
de la causa euskara.

— La sociedad bilbaína Easkaleria 
lia dispuesto Juegos florales que se ve­
rificarán los dias 30 y 31 del próximo 
mes do Julio, en cuyo certámen tomarán 
parle escritores euskarosal par del con­
curso de tamborileros y berSolaris im­
provisadores. Habrá premios de meda- 
ll-o.de oro y plata, y una rasca Jibia 
con' incrustaciones de plata y, además, 
diploma como premio á los tamborile­
ros.

—Las notables obras para el mejora­
miento de la ria y puerto de Bilbao ade­
lantan rápidamente, y se procederá en 
breve por un particulará la desecación de 
la manisma que hay á la salida del túnel 
del ferro-carril de Galdames frente á 
Axpe y detrás del muelle de la Benedic­
ta. El ayuntamiento bilbaíno no quiso 
quedarse atrás en vista de tantas mejo­
ras públicas, y al efecto, ha hecho traer 
do Londres un soberbio material de in­
cendios y poderosas bombas de vapor, 
constituyendo este tren el primero de 
España. Las pruebas han sido excelcn- 
tey.y Jos resultados tienen que ser cual 
se desean.

—En Plencia se ha establecido una so­
ciedad titulada Euskaloria con los fines 
mismos que la de igual titulo instalada 
ogBilbao, ya hace dos años. Son tres 
ya lasnfeociaeione« do esa. clase i .a ja ­
das en Vizcaya.

•—Mientras en el siglo once había en 
Sevilla 00,000 telares desoda, los que 
noso conocieron en Francia hasta el si­
glo catorce y en cuyo siglo once podía 
suponerse como seria la actual Bilbao, 
se la vé hoy con un movimiento de bu­
ques igual al de cualquier puerto de Es­
paña, y cuatro veces mayor que el de la 
ciudad del Guadalquivir. Si se pregun­
táis el por qué de este resultado no se­
ria muy difícil de contestar. Lá causaos 
la descentralización y la concausa So- 
morrostro.

Sevilla dejó perder sus telares y nos­
otros hacemos lo posible por perder á 
Somorrostro.

Inteliyenti pauca.
Se está derribando ya el puente viejo 

do San Antón que uníala plaza del Mer­
cado con Bilbao la vieja.

—En la capital de Guipúzcoalas tras- 
formaciones so verifican también lápi­
da ménte.

Las obras del gran murallon que des­
de el puente de Santa Catalina penetra­
rán hasta la barra del llrumea y desde 
aquí formando una curva irá á morir 
por ahora junto á las peñas del Casti­
llo, adelantan en su ejecución. Con di­
cho murallon el paseo de la Zurrióla se 
ensanchará en dos veces su actual lon­
gitud, construyéndose en él manzanas 
de casas, desapareciendo así el antiguo 
murallon y las casadlas de los alrede­
dores do San Vicente. Se proyecta, an­
dando el tiempo, continuar el murallon 
alrededor del monte Orgullo formando 
un camino de circunvalación que venga 
á terminar en el puerto.

Todo eso y la nube de villas y hoteli- 
tos construidos y en construcción hacen 
dq la capital donostiarra una bellísima 
residencia de verano.

Pero deben los donostierras aspirar á 
más y esto lo consiguirian sin gran es­
fuerzo. Deben procurar hacer do su be­
lla ciudad una residencia do invierno, 
lo que, dado su clima, no es Jo más di­
fícil. No podrá compararse con Niza, 
pero quizás se equipare con algnn 
puerto andaluz.

— La revista bascongada Euskaler- 
ria que so publica en San Sebastian, 
debidamente autorizada al efecto, mani­
fiesta en su número del 30 de mayo pró­
ximo pasado, queel ilustre bas-cófiio ol 
Príncipe Luciano Bonaparte, retirado 
en Londres, aunque tendría mucho 
gusto cu asistirá las interesantes fiestas

euskaras que prepara la sociedad Eus- 
kalerria de Bilbao, no podrá hacerlo, 
porque las circunstancias se oponen im- 
perativamenie áello.

Es sensible!
—Según cartas y noticias verbales de 

comisionados guipuzcoanos la alarma 
producida entre los cosecheros navarros 
por la mala brotacion y los temores de 
que perezcan muchas vides, animan á 
los cosecheros guipuzcoanos de sidra y 
los pocos que rccojen vinos delgados, 
propios para el verano.

Bien se suele decir que no hay mal 
que por bien no venga, poro cu la oca­
sión presente porque el mal aqueja en 
esta ocasión á unos mismos, porque 
n.varros y guipuzcoanos, y guinuzcoa- 
íiofe y navarros todos son miembros de 
una misma familia do la noble y anti­
gua familia vuseO-n ivaim.

*— La vía férrea (pie naciendo de la 
ciudad de San Sebastian ó quizás de la 
histórica y antiquísima villa de trun ha 
de atravesar la región cantábrica de este 
á oeste, preocupa á los que proyectan 
su construcción.

Todavía no hay nada decidido si ven­
drá por Dunango á unirse al ferro-car­
ril central de Vizcaya ó se deslizará pe­
gado á la costa siguiendo desde De va á 
á los pueblos de Vizcaya, como se dijo 
alguna voz.

Sin embargo, dado lo abrupto de la 
costa cantábrica, formada casi toda ella 
de cantiles chivadísimos, os de suponer 
que desde Deva penetro la vía en el in­
terior hasta I lunango reapareciendo en 
la costa Inicia el límite do Vizcaya y 
Santander.
y ^ -E n  Vitoria lia comenzado á ver la 
luz pública una importante publicación.

Es ésta la Revista médica vasco-na- 
rnrra do que es propietario el ilustrado /  
médico/Tlon Ramón Apraiz y Burgo. 
Notable por mas do un concepto, reúne, 
además, la circunstancia de sor la pri­
mera do su género cu el país vasco.

Su propietario, al par que director y 
redactor principal, tiene prestados seña­
lados servicios en su difícil carrera. Sú­
bese asistía gratuitamente y con una 
asiduidad poco común, á los pobres en­
fermos á quienes tendía su generosa 
mano la benéfica asociación católica co­
nocida umversalmente bajo el nombre 
de «Sociedad de San Vicente de Paul»;
(lió un claro y excelente informe en la 
famosa cuanto torrihlo causa de Juan 
Díaz de Garavo fá> el-Sacamantecas; y 
durante su oshmcia vi Maéstu. cuya 
plaza de médico titular obtuvo en bri­
llante y concurrida oposición, se captó 
las simpatías do aquel vecindario por su 
agradable trato y porsu profundo saber. ~f—

• Um-gmci/ iaustifíe^e huu suspendido 
las obras do magnífico poco artesiano 
que se perforaba en el centro de la plaza 
Vieja do Vitoria. La boca del pozo se ha 
tapado, y lo que con un poco mas de 
trabajo hubiera sido un río arrancado á 
las entrañas de la tierra es hoy un agu­
jero de mil vintium metros de profundi­
dad, que quién sabe si se volverá á uti­
lizar.

Lamentable es en sumo grado la con­
ducta observada por el municipio vito- 
riano en este asunto vitalísimo.

La empreza constructora del pozo no 
exigía al ayuntamiento ni el más leve 
sacrificio hasta que el aguano brotara.
Y entonces las condiciones eran tan be­
neficiosas como quizás nunca se hayan 
efectuado en contrato alguno.

Los individuos de ese municipio no 
merecen bien del país. Inspirándose en 
no se sabe que erróneas ya que no cu 
pueriles preocupaciones han quitado á 
¡a capital alavesa el justo renombre y la 
fama merecida de la cual hubiera goza­
do figurando la primera en tan útiles 
construcciones y citándose su nombre 
en los estudios geológicos del mundo 
cutero.

Esto sin contar la riqueza inmensa 
que supone una columna de agua sa­
liendo (íe tales profundidades cop una 
fuerza potente y una temperatura elcva- 
disitna.

Hay, sin embargo, que hacer justicia 
á un consejal que desintió del torpe pro­
pósito, ya realizado, do suspender la 
perforación del pozo artesiano: su nom­
bre merpee escribirse aquí, como justo 
tributo pagado á  quien tanto lo merece. 
Llámase (»don Apraiz y Burgo, herma­
n d ad  Director do la Revista Médica an­
tes citado, y activo é instruido joven.

La protesta, presentada por éste joven 
consejal es el mayor castigo que puede 
darse á sus equivocados compañeros y 
ol mas grande justificativo do su acer­
tada conducta.

Proyéctase ahora traer aguas sirvién­
dose de alumbramientos naturales, re- 
cojidos por obras de fábrica.

Mal medio!
(Continuará)

Inauguración  del F erro -ca rr il 
Central de V izcaya

Sigun ayer prometimos vamos á enterar 
á nuestros lectores de la solemnísima fiesta 
que anteayer celebraron los pueblos del L)u-

. f
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ranguesado con motivo de haberse inaugu­
rado oficialmente esa importante vía férrea 
que desde hoy I »s unirá á la metrópoli de 
su provincia, borrando las distancias que 
hasta aquí los separaban.

A las nueve y cuarto empezó la ceremo­
nia de la bendición que estuvo á cargo dc| 
señor cura párreco de liego ña acompañado 
de todo su clero que rezó al mismo tiempo 
el «Te-Deum».

Gran número de banderolas y gallardetes 
adornados de laurel y de llores, engalanaban 
mágica y vistosamente la estación, ameni­
zando con sus armoniosos acordes el acto 
religioso la banda de música de Santa Ce­
cilia que dirije el inteligente profesor señor 
García.

Terminada esta Ceremonia ocuparon 81 
convidados cinco coches espaciosos y cortio- 
dos de los que se componía el convoy.

Los edificios contiguos á la estación y el 
poético paseo de los caños se hallaban inun­
dados de una multitud inmensa ávida de sa­
ludar con sus vivas á los esped/cionarios y á 
Ja primera máquina que gallarda y esbelta 
los iba á conducir por una de las comarcas 
mas pintorescas y hérmosas del mundo.

A las nueve y media partió el tren entre 
los acordes de la música, el estruendo de los 
petardos colocados sobre los railsdela linea 
y el chasquido de los cohetes que hendían 
los aires.

Todos los edificios de Bolueta, Galdácano, 
Vedia y Lemona, ostentaban vistosas colea­
duras en señal de fiesta; sus vecinos aguar­
daban alborozados, cerca de la vía el paso 
del monstruo del siglo XIX, las autoridades 
locales esperaron también para ofrecer sus 
respetos al señor gobernador y asociarse á 
la liesta, las campanas de las iglesias de esas 
aldeas saludaron con sus lenguas de metal 
tan fausta acontecimiento, y los dependien­
tes del municipio dispararon abundantes 
manojos de voladores para electrizar los ai­
res y aumentar de este modo la emoción 
que á lodos embargaba.

En el apeadero de Astepe se hallaba le­
vantado un gallardo arco de triunfo, con es­
ta inscripción:

Saludamos, á la Empresa 
que ha llevado adelante 
trabajo tan importante 
y que al país interesa.

Allí se detuvieron los convidados diez 
minutos para aceptarel ofrecimiento ale pas­
tas y licores con que nuestro distinguido 
amigo, el respetable caballero vizcaíno don 
Juan José de .láuregui y sus amables hijos, 
dueños de la importan le fábrica de hierro 
que dá vida y animación á aquel hermoso 
valle, obsequiaron á los convidados, pro­
porcionándoles al mismo tiempo la ocasión 
de presenciar un atiri esen bailado por los 
obreros de aquel centro industrial al son de 
la clásica albocgue v del histórico tamboril 
entre la algazara de la multitud aumentada 
por el estruendo de los morteros, de los pe­
tardos y de los cohetes.

En Zornoza fué también entusiasta el re­
cibimiento. En la estación se hallaba levan­
tado un caprichoso arco, en el cual se leían 
en ambas partes, las siguientes inscripciones 
en bascuence:

«Amorebieta-co crriyac pozes betcric Bis- 
caico burdiñ bidé erdigoarrari.»

Traducion—«El pueblo de Amorebieta 
lleno de júbilo al ferro-carril central de Viz­
caya.»

«jDoandia Bizcaico erriari eta equigoaco 
Jaunari beren Langinlletazun ekx zoriona- 
gatic.»

Traducion— «Loor al pueblo bizcadlo y á 
los señores de la Empresa por su laboriosi­
dad y prosperidad.»

En la estación de Zornoza ocurrió un de­
talle que no pudo pasar desapercibido para 
nosotros. Una anciauita, encorvada hacia el 
sepulcro por el peso de los años, contempla­
ba entusiasmada por primera vez de subida 
una locomotora; y no pudiendo contener su 
alborozo porque Dios, según ella decía Je 
concedía antes de morir ver un ferro-carril, 
se acercó al señor gobernador, le cogió una 
mano y al besarla, le dijo conmovida:

«Yo le felicito á Usía 
en este hermoso dia.»

El recibimiento en Durango, según ayer 
dijimos, fué frió, efecto, según oímos, de 
algunos disgustos que surgieron entre la 
empresa del ferro-carril y el Ayuntamiento 
de aquella villa, por haberse celebrado el 
banquete en Bilbao, y además por el objeto 
áque el municipio destinaba algunos terre­
nos cedidos por la empresa cerca de la es­
tación.

Dos horas tardaron los expedicionarios en 
el trayecto de Bilbao á Durango, y una ho­
ra y cuarto invirtieron en el regreso, dando 
comienzo inmediatamente al banquete que 
se celebró en el espacioso local que servirá 
de almacenes en la estación deAchuri, que 
estuvo elegantemente adornado con profu­
sión de guirnaldas y ramos de llores.

7G convidados se sentaron en torno de la 
mesa, ocupando las cabeceras los señores 
presidente y vico-presidente del Consejo de 
Administración, D. Francisco N. de Igartua 
y 1). Manuel U. deElorduy, teniendo el pri­
mero á su derecha al señor Gobernador civil 
de la provincia y ásu izquierda ai señoi^Go- 
bernador im itar, y el segundo á los figef 
nieros señores Urúburu y Lequerica.

El menú (como ahora se dice) estuvo á car­
go de la acreditada fondista Da. Brígida Mli­
ma y el conocido mailre d'hotel señor Orbe 
dirigió el servicio con la actividad y buen 
gusto que le caracteriza.

Al destaparse la primera botella del espu­
moso champagne, comenzó como es de cos­
tumbre, la serie de los brindis iniciados por 
el presidente señor Igartua, que eu un breve 
pero elocuente discurso dió las gracias á las 
autoridades y á ios amigos particulares que 
han contribuido al feliz éxito de la empresa, 
haciendo después á grandes rasgos la histo­
ria de las vicisitudes y de los obstáculos que 
han tenido que vencer para llevarla á cabo.

Sentimos no disponer de espacio para re­
señar uno por uno todos los brindis á cual 
más entusiastas y elocuentes que pronuncia­
ron. por el orden que mencionamos, los se­
ñores Elorduy, Gobernador civil, conde 
Monterron, Gobernador militar, Goicoecbea 
(D. Sabino), Deimas <B. Juan), Ibarreta, 
Bergé, Trucha, Areitio, Atrlslain, Leguina, 
Alzóla, Gurlubay, Ázcárraga, Echevarría, 
Aguirre Sarasúa y Riancbio.

Solo haremos meneian especial del que 
pronunció nuestro distinguido amigo D. lla­
món Bergé, porque evocó un recuerdo opor­
tunísimo, cual fué el de que el proyecto del 
ferro-carril central nació en las Juntas de 
Guernica, á la sombra del árbol /oral, con 
cuyo motivo habló de las excelencias de 
nuestro antiguo régimen y terminó brindando 
por los fueros.

No concluiremos estas lineas sin hacer vo­
tos al cielo para que el ferro-carril central 
de Vizcaya alcance todo el beneficioso resul­
tado que el país espera de él y que tipnentte* 
recho á alcanzarlos buenos patricios que lo 
han llevado á cabo.

(De La Union Vasco-Navarra.)

GALERI A
DE

B A S C O X G A D O S  IL U S T R E S

A lava
Luco-- linio. Si*. D. Juan Bernal Diaz 

de Luco, Oidor del Consejo deludías, 
Obispo de Calahorra, fue designado por 
el im perador 1). Carlos cu 1545, para 
asistiral Concilio de Trento, donde per­
maneció hasta el año de 1552, siendo 
notable por su sabiduría y consejo. Es­
cribió varias obras.

Andacjoija — Pascual do Andagoya, 
natural del pueblo do este nombro Cn 
Cuartango de Alava, pasó á Tierra Fir­
me en el año de 1514 á las órdenes del 
Gobernador Pedcarias Dávila, y nom­
brado por éste Regidor del Ayuntamien­
to de Panamá, en 1522 rico ya merced á 
su géniocomercial, obtuvo licencia para 
ir á  descubrir.

Armó ásu  costa una nave y descubrió 
por el mar del Sur, el golfo de San Mi­
guel Inicia el Levante, y el Rio de San 
Juan por lo s  4 grados de latitud Norte. 
Visitó la provincia do Cochama; siguien­
do el rio arriba cero i de 20 leguas, halló 
muchos pueblos, y rqcojidos en una for­
taleza gran número do indios. No titu­
beó en acometerlos, y peleando entró en 
el fuerte. Por los cautivos é intérprefes 
tuvo noticiado toda la costa, y de cuanto 
después se descubrió hasta el Cuzco. 
Padeció muchos trabajos en esta expedi­
ción con gran riesgo do la vida, y quedó 
estropeado.

Su exploración y noticias, con lasque 
Nnñez Balboa halda comunicado, deci­
dieron á los Pizarras, Almagro y Loque 
á la conquista del Perú.

Guipúzcoa, á no dudarlo, os la provin­
cia en el territorio euskaro que ha pro­

ducido mayor número «le ilustres varo­
nes; los nombres do dos de ellos, Juan 
Sebastian del Cano é Ignacio de Leyóla 
no son patrimonio ni pueden encerrar­
se en los estrechos límites de una pro­
vincia ó de un reino, pues su fama y 
Hombradía alcanzan al mundo entero.

Varias son las biografías del Cano 
que se han escrito cu estos últimos 
años, sobre todo desde el de 1860 en que 
el que estas mismas líneas traza, publi­
có una del ilustre marino eou motivo de 
la estátna que la provincia de Guipúzcoa 
le elevara en Guetaria. Procuraré con­
densar en breves frases las grandes em­
presas del que es honra del solar vas­
congado, toda vez que debo ceñirme á 
una lacónica memoria.

Juan Sebastian del (an o  nació en 
Guetaria y con algún fundamento pre­
sumimos fuera en el año de 147G aun­
que no consta de una manera auténtica 
la fecha de su nacimiento. Fueron sus 
padres Domingo del Cano y doña Cata­
lina del Puerto. "

F1 imponente ruido del Océano Can­
tábrico al chocar con las desmidas ro­
cas de la costa arrulló su cuna; las ta­
blas de frágil lancha, ol campo de los 
juegos de su infancia, y la lucha con el 
terrible elemento en aquellas gruesas y 
agitadas mares, los placeres de su ado­
lescencia.

De un carácter reservado y audaz ¿i la 
vez, mostró desde luego disposiciones 
nada comunes para la ciencia de nave­
gar, alcanzando muy jóven aun I.; refu­
tación de diestro piloto y hombre de mar.

(Conliiiuani.)

L o s  ú lt im o s  ib e ro s
(P or dtm Vírenle de A ra n a )

El interés que encierra este precioso 
libro nos ha decidido á publicar ci pri­
mer tomo en el folletín de nuestra r vis­
ta, para que nuestros consocios puedan 
formar de esa manera un libro sin gra­
vamen para ellos.

La serie de leyendas que contiene sa­
cadas de episodios histéricos país 
euskaro, es un incentivo mas para que 
nos empeñemos en la propagación de 
esta obra.

Caja Y a so o -X a v a rra  xlc K e é m - 
patino

Con el deseo de subsanar los muchos 
errores cometidos por los cajistas en la 
lista de socios que vió la luz en el nú­
mero ppdo. de esta revista, publicamos 
á continuación la referida lista á la que 
ván agregadas la que nos acaban de man­
dar nuestros entusiastas amigos y agen­
tes de «Perico Flaco», don Agustín 
Ayartuy; y del Corral i to Don Manuel 
Florza como igualmente las que nos 
han mandado nuestros consocios v agen­
tes de la Florida y Carmelo, señores D. 
Hipólito Iraguirre, y D. Jerónimo Artea- 
gabeitia.

MERCEDES
D. Martin Irazusta, D. Miguel Uriar- 

te, D. Pedro Gastón Inda, J). José Pa­
rada, D. Ambrosio Martínez, D. José 
Antonio Usabiaga, 1). Francisco Mi- 
lans, D. Timoteo Muñecas, D. Juan C. 
Llaguno, D. Matías Gamboa, D. Fermín 
Sosaya, D. Juan Ordoña, D. León Gur- 
ruchetegui, D. Miguel A. Goicoecbea, 
D. Antonio. M. Jzaguirrc, I). José Nu- 
fiez, D. Martin Echeverry, 1). José A'. 
Izaguirre, D. Nicasio Soto, 1). José Iri- 
goyen, D. Esteban Errandonea, D. Jo­
sé M. Campos, 1). Sebastian Aristeguy,
D. Bautista Braceras, 1). Miguel Gam­
boa, D. Gerardo Fraga, D. Pedro A va­
llina, D. Francisco A morena, I). Pó­
mulo Chopitea, I). José Antonio Irada,
1). PedroIraola, i). Angel Galarraga, I). 
Andrés Klustondo, D. Juan Barrande- 
gui, 1). Pedro Pouré, I). León A rizába­
lo, D. Juan Arrambide, I). José Rodolfo 
Diaz, D. José Zubizarreta, D. Juan Elti- 
chanz, D. Pablo Aguirre, D. Martiniano 
Sosa, D. Juan Ilarispuro, D. Pedro Ha- 
rispuro, D. Esteban Murcardiz, D. Pe­
dro, Ilounié, I). JoséBirrencchea, D. 
Angel M. Lorenzo, D. Antonio Saraso-, 
la, 1). Francisco Errandonea.

PERICO FLACO
D. Agustín Ayastuy, I). Ramón Gor- 

gal, D. Dionisio Notory, 1). Juan Gil,
1). Francisco Urdangarav, J), Guillermo 
Ivós, D. Andrés Aguirre Gahiria\ D. Jo­

sé Aspiazu, D. Manuel Lafuente,D. Aris­
tides Martínez, D. Tomás Bengoa, Don 
Graciano Itzaina, Sres. Echen ¡que y La­
sarte, D. Juan Evheralde.

CORRAL 1TO
Don Manuel Elvora, don Ramón To- 

losa, don Agustín Arrieta, don Juan M.
Rannrrn.

FLORIDA
D. Miguel de Lázaro, D. Francisco 

Mugirá, D. Fernando Fajula, 1). Dco- 
gracias Foznlba, I). Alejandro Jaman- 
dren.

.CARMELO
D. Antonio R. Cieno, 1). Américo A. 

Carasalc, D. Antonio Loys, D. Marcial 
Diaz, I >. Gerónimo Arteagaheitin, Don 
Juan Gaztelu.

MONTEVIDEO
D. Luis San Ginés, 1). Pedro Rey, D. 

Juan B. Irigoyen, D. José. E. Comas, D. 
Emilio Carvallo, D r/R appaz, D. Cán­
dido Bengoa, Doña Mariana IJthnrria.

SorKMlad L a u r a k-H af

ENTRADAS
Junio 1/’ A saldo del mes ;m-

te r io r ................................
4—A cuotas de Antonio Eche-

. '*07.71

v e r r ia ................................
14—A cuotas de Hermenegildo

» 9.0 )

Arancegnia (Ramón). . . » 1.50
A id. de Jlian José Lusa . . 
19—A id. del agente del Paso

8.00

Molino................................ > 7.88
23- A id. del id. del Sal o. . >» 79.50
26 A id. de Angel Saracho » 4.(K)
A id. de Angel de la Peña . » 46.00
Aid. cobranzas de la capital . > 159.00

---------
SumaS. E. úO.

SALIDAS
$ 692.59

Por gastos extraordinarios. . 
Por socorros suministrados á

$ 1.40

varios en esta oficina 
Por id. id. por la agencia del

» 26.98

S a l l o ............................... » 24.00
Por alquiler de casa . . . 
Por sueldo de gerente y auxi-

» 60.00

lia r ..................................... » 80.00
Por impresiones de revistas . » 50.00
Por alumbrado, serenos y gas 
Por comisión do cobranzas

» 13.01)

sobre S 159 . . . . . 
Por gastos de oficina y remi-

» 49.44

siou de correspondencia . » 7.60

S 282.42
Saldo que p isa á Julio . . . » 440.47

Iguales. . . s 692.59
Montevideo, Junio 30 de 4882.

II. A rain endi, 
Socrolnrio-Gcrente.

ULTIMA HORA

C u estión  E sp a ñ o la
Julio 13, 4 1|2 de la tarde.

Suspendemos la impresión para co­
municar que se ha efectuado una larga 
conferencia, cordialísima, cutre el doc­
tor Herrera y Obes y el señor Vázquez 
Llórente, en el Hotel Oriental.

El resultado ha sido quedar arregla­
das las cuestiones existentes, de una 
manerá digna para ambos países.

Los protocolos se firmarán antes del 
sábado.

En la misma conferencia se trasluje- 
ron esperanzas de quizá mañana que­
daría arreglada la cuestión con Italia.

(Do E l Siglo.)
S o lu c ió n  h on rosa

Nos congratulamos en llevar al conoci­
miento de nuestros leotores del interior, 
la grata noticia de haberse arribado ayer 
por nuestro digno Representante señor 
Llórense y Vázquez, y el señor Minis­
tro de Relaciones Exteriores doctor don 
Manuel Herrera y Obes, á una solución 
decorosa en las dificultades surgidas en­
tre la I .egacion Española y este gobierno.

Nuestro Ministro ha dado enequívo- 
cas pi nedas de amistad y benevolencia 
hacia este país hermano y amigo, así 
como de entereza y patriotismo, en las 
i clamaeiones de justicia que gestiona­
ba á nombre de su gobierno.

Nos es sumamente grato que el Go­
bierno del General Santos se haya ins­
pirado, en sentimientos de justicia, y en 
fas altas conveniencias del país, encon­
trando el medio de dar solución á esa 
justa demanda, que aplaudirán propios 
y ostra ños.

Felicitamos con toda sinceridad al 
Gobierno do la República y á nuestro 
dignísimo Representante por tan fausto 
acontecimiento, sin olvidar en nuestras 
felicitaciones al país en general, al que 
nos unen tiernas é inquebrantables 
afecciones. U.

MONTEVIDEO: Impronta de Lanr;»k-I5:»t <lt» Zuuon Tolosa 
culto 2.'» «le Mayo, iiíinig. l íü y 1'iX


